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cuatro meses y nueve dias, pues habiendo enrermado gravemente 
entregó el mando ti la Audiencia el rn de octubre de 1780, babiendri 
muerlo el 30 de noviembre. Profundo sentimiento causó este suceso 
lomando parte muy activa en sus runerales que se celebraron en I~ 
cate,dral, todas las clases sociales. Se le ¡epultó en la misma iglesia 
de San Fernando donde reposaba el cad:iver de su padre. 

El Ayuntamiento de México dió una excepcional. muestra de sim­
patía á la memoria del Conde de G,\lvez, con molivo del nacimiento· 
de una hija póstuma, acae_cido el 11 de diciembre : tan luego como 
tuvo .n?l1cia del acontec1m1euto, acordti servirle de padrino, ) comi-. 
s10no a los regidores para que lo participasen ,i la virreina viuda·· 
corridos los trámites sé verificó con la ma)or solemnidad el bautis~ 
mo en el cual 1~ pusieron por nombre Marin Guadalupe Bernarda. 

La Sra. virreina viuda se volviti ,i Espa Iia el 25 de mayo de 1787. 

CAPÍTULO XII 

Don Alonso Nllii~z d~ Haro. - Don Manuel Antonio li'lores, _ El segundo 
conde d~ ReYillag1geclo. - Su notable adminislraci6n. - El marques 
d_e Bra.nc1forte. - Don Miguel José de Amnza. - Hombres nolahles del 
s'.glo xvm. -Don Félix. Ilerenguer de Marquina.. - Primera:: con~pira­
c .. 1one_s. - Don José de Iturrigaray. - Su conduela. - Sucesos de 
hspaaa. - Fernando Vll. - P•·isiún ele! virrey y su familia. 

Por de pronto y no liahiendo pliego de morlaja, se hizo cargo del 
gobierno el regente don Eusebio Belefio, hasla el dia 8 de mavo de 
l 1~: en que tomú posesirin el señor arzobispo de México D. ÚuNso 
NL'~EZ nE 11,mo Y PERILTA, nombrado virre¡ interino, quien gobernó 
hasta el 16 de agosto del mismo afio sin que en tan corlo tiempo hu­
biera ocurrido otrn cosa que el estahlecimiento de las Intendencias 
creadas por el Marqués de Sonora. 

En sn lugar fué nombrado el Sr. D. M.1NrnL AN'I'uN1o l<'LI>rm,, quien 
pnmeramente sólo tuvo q¡,e entender en la parte militar y adminis- • 
tratrva, pues se habrn separado de sus atribuciones la administración 
de la hacienda, que se conílú al selior don Fernando Mangino que 
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ia el titulo ~e superintendente de la Real Ilacienda, aunque_ duní 
co esta inovacii,n, pues bien pronto quedó el virrey con las mismas 

&cnllades que antas. 
El selior Flores se ocupó prorereulemente de la organización mi­

\ar y éreó tres notables regimientos, llamados de Nueva Espafüt, de 
Jfé.rico J de pu,,bla. 

Murió el Re, Carlos lll hijo de don 11elipe V y de dofia Isabel Far­
llesio, en Mad;id, el 14 de diciembre de 1188, después de haber rei­
nado yeintinueve aiíos i medio, durante los que se mauifestú celoso, 
activo l' enérgico gobernante : favoreció mucho las ciencias > las 
attes y en Móxico dan testimonio de su munificencia la Academia 
de San Carlos, el Colegio de Mineria, el Jardín Bot,inico y otros 
establecimientos importantes, as1 corno de su empeüo por el progreso 
4e las letras la Real Cédula de 20 de octubre de l 776 en que mandó 
se reco•ierau datos acerca de las antigüedades mexicauas de mine­
rlíjogia,0pelrilicacione,, ele.: y de su espíritu de igualdad la cédula en 
que dispuso que en toda terua que se le propusiera para los empleos 
t!e Indias, so lo presentasen dos americanos. 

Habiendo renunciado el señor Flores rué nombrado en su lugar 
el sei\or don Ju,,N VICENTE nE Gi'EMES PAr;OECO DE P 1011.u, segundo 
ponde de Revillagigedo, quien \omú posesiün en la villa de Guada­
upe el día 17 de octubre de J789, haciendo su entrada a la capital 

en ese mismo dia con una pompa inusitada. 
Piú principio :i su administraciim instru)eudo una causa verdade­

r11D1ente célebre, en la cual reveló ,a toda su inteligencia. Es el 
caso que el 24 del mismo octubre casualmente se encontró asesinado 
en su ma•nifica casa al señor don. Joaqum Dongo, riquísimo vecino, 
halhíndos; muertos también un cuñado suyo, cuatro dependientes, 
el cochero y cuatro criadas, es decir, todas las personas de la casa, 
faltando de ]as cajas Iiuen:L suma de dinero y muchas alhajas; poro 
110 obstante que no se enconlró ning,iu indicio, el nuevo gober­
))ante manifestJi tal aclividad y perpicaci:L que logró al fin dar con 
los criminales que eran Jlelipo Aldama, Joaquín Dlanco y Ballasar 
Quintero, los tres espailoles, quienes después de haber confesado el 
delito, de hahérsclcs bailado las alhajas y veintiún mil seiscientos 
pesos, fueron ahorcados el 7 de noviembre, esto os, á los quince 
llí_as de perpetrado el horrible crimen. 

Aun se hallaba consternad,1 la ciudad por estos acontecimientos, 
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cuando vino á aumentar el espanto el magnillco espectáculo de nna 
aurora boreal que apareciú el dia 12 del mismo noviembre y que se 
creyó formada por fuego del cielo que amenazaba acabar con ei 
muudo. 

El dia 27 de diciembre se hizo la jura solemne del nuevo rey 
Carlos IV, hijo de Carlos lll y do Maria Amelía Walburg. 

Preferentemente se ocupó el virrey en mejorar el servicio de poli­
cia, mandando eslablecer el alumbrado público, empedrar las calles, 
limpiar las acequias, formar las atarjeas de las calles y embellecer 
de este modo la capital. Al nivelar la plaza principal para empe­
drarla, se encontni el dia 11 de diciembre de 17go la famosa piedra 
del tonalamatl azlecalt que el virrey pasó al estudio del arqueólogo 
D. Antonio ele León , Gama, que diü una magnific,t descripciiin. 
Creó escuelas gratuitas para nii1os de ambos sexos; alJri,i el !.0 de 
enera de !i92 el colegio do )!ineria; inauguró las lecciones de 
botánica; envió á D. Alejanuro Malaspina con dos corbetas,, prnc• 
ticar un reconocimiento en las coslas de California y otra expedición 
hacia el estrecho de F11ca y se afanó en mejorar lodos los ramos de 
la administración, cuyas necesidades conocía como ningún otro, 
según lo releva la célebre instrucción reservada que dio :i su suce• 
sor. 

Dispuso la formaciriu del censo de la poblaciün de lodo el pais, 
tomando en obra tan interesante el empeüO propio de su carácter, 
resultando en el año de ! 793, según la pormenoriza1la noticia ren, 
dida por los intendentes y gobernadores de provincia, -H83,ii69 habi­
tantes. 

Gobernó con una inteligencia singular, así como con notable hon­
radez y actividad, hasta el dia !2 de julio do 179, que enlregó el 
poder al Sr. D. M1crnt nE J.1 Gnú.1 T.1L11r.1Nc.1 Y DR .1NC1Fon-rE, 
Marqués de Branciforte, que estando casado con 1loila María Antonia 
Godoy, hermana del príncipe de la Paz, le delJ1a loda su prolecciiin, 

Jamás se uot,; mayor contraste entre la bouradoz y virLudos del 
seJ\or Revillagigedo y la rapacidad ó incvtilud de Urnnciforle, que 
empez1i por favorecer ti los enemigos de aquel gran gobernante, 
hasta_ lograr que el ayuntamiento de México se cousliluyera en acu­
sador del Conde porque habia empleado grandes sumai en obras de 
ninguna importancia; acusaci(in de que al fin fuci absuelto y eu la 
que se condenó en costas á los regidores. 
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Habiéndose declarado nueva guerra entre España y Francia con 
motivo de la revolución, se levantaron regimientos provinciales en 
Nueva España, que dieron al virre) magnilicos rendimient9s por la 
escandalosa venLa que hacia de los grados militares. 

Para conservar la estimaciii □ de la corle, pidió permiso para 
levantar una estatua en honor de Carlos IV, y habiéndosele conce­
dido tuvo luga1· el 18 de julio de 1796 la colocación de la primera 
pied~,i del pedestal, habiéndose hecho provisionalmente una estalua 
de madera. 

Por fin :i los cuatro a1ios fué removido nombrándose por virrey 
al Sr. D. M1cuEL JOSÉ nE ,\z.1Nz1, que tomó posesión el día 31 de 
marzo de 1,08 y fué muy bien recibido porque se esperaba que 
remediara los males causados por la sórdida codicia de su antoceso:-

Ocupado en retirar algunas tropas de las aca□lona1las por Bran_c1-
lorte ) en otros insig □ ificanles :1suntos pasti los prim_eros dos_ anos 
de su administración, hasta que en 1790 se descubno la primera 
conjuración, llamada de los 111<1chctcs. _ 

Don Pedro de la Portilla recaudador de derechos, Y otras vemte 
personas, fraguaron en la capital del virreiuato el insensato proyecto 
de arrojar del país todos á los españoles ó yaclmpmes ' parn lo 
cual hicieron 1m acopio de sables llamados vu\garmonlo machetes; 
debiendo destruir al virrey cuyo puesto ocuparía Portilla, pro­
clamar la independencia del pais y declarar la guerra a l•:spaña; 
para cuyo fin cdutaban con mil pesos en efectivo, do~ armas _de 
fuego, y cincuenta sables. Soló celebraron aquellos vemle con,1u­
rados dos reunio□es : en la primera se acordó Lodo el plan y en la 
se•unda celebrada el lO de noviembre de ! 709 se ocupabau en 
no~1brarse todos tenientes ge□ernles con excepción de Portilla que 
estaba ya nombrado capitán general, cuando el alcalde de c_o.rl~ 
D. Joaquín de Mosquera por or\len del virrey los aprehend10 a 
todos; pues uno de entre ellos mismos, don ls,doro Francisco de 
Aguirre, primo de Porlila, habü1 denuncia~ el proyecto. 

t. La palalJra 0Acuu11iue deriva de las mexicanas c.\c·i:1.1, ca\1.ado, Y c110-
PINIA, pical' \a vibora, ,. quizá como dice el :;eilor Mem_loza, r:r las esriu,ela~ 
y crueldad. de \os cspaflOlcs, " {Apunles para un e~lalogo 1 ~1.onad~ de las 
palabras mexicanas) (i bien de cAc·rwPiN _qu~, segun el senor Clumalpo­
pocatl Galicia, quiere decir el que punza o pica con el wpalo. 
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El gobierno vió con desprecio aquella conspiración por haberla 
hallado sin ramificación ni elementos peligrosos, sin embargo ~ 
lo cual, tuvo presos por muchos a1fos á sus autores, sin que g¡ 
llegarn á terminar la oausa. 

Mas :\ pesar de lo insignificanto de aquella ridícula sedición, eII~ 
revelaba cierto cambio y tendencias en los espíritus, que debiero 
llamar la atención de la corle. 

Fecunda fué la centuria que acababa de pasar en 
ilustraron las ciencias y las letras. 

Don Joaquiu Vel:izqnez de León, D. Antonio de León y Cama i 
José Antonio Alzate fueron sabios que alcanzaron europea rcpula­
ci,\n; D. rrancisco Javier Clavijero inmortalizü su nombre con sUJ 
historia antigua de Méjico; los padres Alegre y Cavo y D. Marianll'. 
Veylia dieron :i luz trabajos históricos v literarios de gran mérito· . ~ 

cultivaron con éxito la poesía el padro Diego José de Abad, D. Fran ... 
cisco Ruiz de León, fray Manuel de Navarrete y el padre Jua11, 
Manuel Sartorio. ,ligue! Cabrera ocupú el primer sitio entre loa; 
pintores mexicanos, y Alcibar y Zendejas dejaron tamliién famosos 
lienzos, :i la vez que D. Francisco Eduardo Tres Guenas levantaba 
en el Carmen de Celaya un monumento arqnitectúoico capaz de 
contener su fama. 

Sin embargo, distaba mucho de hallarse generalizada la instrnc­
citln pública, y los más groseros errores eran acogidos no sólb 
por las masas populares que yacian sumergidas en profunda igno­
rancia, sino aun por funcionarios y personajes prominentes, al 
grado de que el seiior Cardenal Lorcnzaua, arzobispo de Mexico, 
bacía imprimir en l77I en las Ca,-tns cla Cortés con que enriqueció 
nu_eslra bibliografía « que es dudoso si la Nueva Espafia, por lo 
mas remolo de la diócesis de Durango confina con la Tartaria J 
Groenlandia, por las CaliFornias con la Tartaria y por el Nuevo 
~léxico con la Groenlandia!!! ,, 

Azanza fué removido y pasó ,¡ Espaila donde desempeilli empleos 
de importancia y abrai<i más tarde el partido de Bohaparle, que lo 
hizo Duque de Santa Fe. 

En su lugar quedti gobernando desde el 30 de abril de 1800 el 
Sr. D. FÉr.1\ IlEnENGUEll llE ~LIRQUINA, gobernador de las islas· 
Marianas, persona de mucha honradez y de muy buenas intenciones, 
pero que no estaban en armonía con su capacidad. 
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íl:l siguiente ailo se denunciti por D. Francisco Antonio Vázquez, 
¡¡¡ftci.al de la real armada, otra conspiración que llegó :\ creerse 
SJlpuesta por no haberse podido averiguar absolutamente nada; 
pero en 1802 un indio llamado Mariano en la sierra de Tapie promo, 
wió una sedición tratando de restablecer la monarquía de Motecub­
:zoma, i< cuyo tia quería coronarse con una diadema que babia perte­
J/.8Cido á una imagen, para lo cual esparció circulares y embajadas 
entre los indios. 

Cuando el señor D. Fernando Abascal, Presidente de Guadalajara, 
1nvo conocimiento de aquel suceso, envicí tropas :i las tirdenes de 
llim Salvador llidalgo y don Leonardo Piolado, quienes pacificaron 
I& comarca, llevando á Guadalajara presos :l un gran número de 
Indios. Desde noviembre de 1765 babia ocurrido otro levantamiento 
;parecido, aunque más sangriento; en el pueblo de Cisteil de Yuca~in 
durante unas fiestas nn vicioso panadero llamado Jacinto Canek pro­
:voi:ó una rebeliün de los indios excitándolos por el rigor con que los 
tueces los trataban; por lo oneroso del tributo que pagaban al rey y 
'li los encomenderos y por la indiferencia con que l.os curns mirabnu 
a la clase indígena. Jacinto f,1<i también proclamado re) de los 
\bayas, poniendo sobre su cabeza la corona de una inrngeo, ) sobre 
B.us h-0mbros el monto de aquella virgen; pero aunque logrü derro­
t:ir al Capfüin Cozgaya ) reunir alguna tro1ia fué vencido por 
D .. Cristóbal Calderón pereciendo en el asallo más de quinientos 
sublevados, y siendo mas larde inhumanamente atenaceado en 
ilérida. La semejanza de estos acontecimientos verificados con tan 

fflOrto intervalo l del extremo Oriente al Poniente del pais, sin que 
existiera entre ambos ninguna comunicaciim, revela el espíritu 
áominante en la raza il1digena de odio hacia los gobernantes y des­
eendientes de lus conquistadores, :i la vez que de superstición y la 

Mlendencia :i la sociedad bajo las bases del gobierno azteca, que hao 
provocado la terrible guerra de castas. 
, Poco después disgustado el Sr. Marc¡uina porque se habían des· 
ll!lrobado algunas de sus disposiciones, en m1 momento de des­
pecho renunció su empleo y habi<indosele admitido su dimisión, 
entregc'i el gobierno el d[a .¡ de enero de 1803 al Sr. D. JosÉ nE 

fl'URRIG.11\ ,\ Y, 
. Este virrey, qno tenia las mismas aspiraciones que Drancil'ortc, 
empezó su carrera introduciendo :i la aduana de Veracrnz un car• 
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gamento de erectos de valor de ciento veinte mil pesos libres 
derechos, porque pretextó que formaban su equipaje particular. 

Apenas llegado :i. la capital hizo un viaje á Guanajnato con 
objeto de visitar las minas, en cuyo viaje activ,i la construcció 
del magnifico edificio de la Alhóndiga de Granaditas que pro,ect 
el intendente Riaño, habiéndose concluido en 1808 y recibici esplén 
d1dos regalos, pues sólo la diputaciún de minería le hizo un obseqni 
de mil onzas de oro 1• 

A su regreso :i México se colocó el dia 9 de diciembre de 1803 
la famosa estatua ecuestre de Carlos IV que había mandado con!H 
lruir el marqués de llranciforte, cuya obra hizo el sClior do!f 
Manuel Tolsa que con ella inmortalizó su nomure de artista. Sei 
cientos quintales de metal se empicaron en la estatua que mi 
cinco varas vcinlicnatro pulgadas de aliara, y cuyo mérito arlit 
tico aventaja á todas las estatuas de Europa con excepción de la d 
Marco Aurelio. 

Empczci el M,o ue i805 con la ejccuciún de lo mandado por re 
cédula de 26 de diciemuro de 1801 para que se enajenasen v remi 
tiesen á Espaiía los bienos de oilras pías, lo que se llev<i á cÚbo co 
disgusto por parle de los 1iropielarios que tuvieron que rcdim· 
antiguos créditos hipotecarios, que aunque vencidos, no so les exl 
gían cuando pagahan punlualmeule sus réditos. Importando 1 
capilalos de capellanías l obras pias la enorme suma de cuaren 
y cuatro millones y medio do pesos, la realización completa d 

, t. Duranlr Lodo el periodo 1·olonial1 !as mina:,; de p!alo. de )léxico protlu­
~,a~\l scglln el barún de llumlmhll, 2,028.000,000 tle pesfüi¡ fo.s de o· 
08. J 18,-i! 1 y 1.us <le cuhr<' :;,~2.sn. Ln ¡ll'oiluc.ciún Lolnl tic oro y plata. dt 
!oda lt\ .\mfr.icn. dc:-;dr 1 'dl:l lrn::iln. !SU:\ ha sido rk 418.'iJ.lSH,OOO. Desdr~ la 
1mlcprndrnc1a lrnsla l'i Mio tlr IH\10, ~Tt!xico haprrnluddo la fahulosa suma 
(!e _1,88!i.6Mi,OO,° de_ p_c::ios, seg-ún la m1•mo1·itt Danson presenl.aUa tl ta 
~oerndo.d ilc Estadi::il1ro tic Lm1i\rcs y los <·ílkulos de tion Sa11lingo 
ltam!re1 .. ¡ Con rnzi'in se ha dado c11 llamarle el ¡iws de fa pfotal 

Eu t8\)I ¡1rodujo 1u:-iO.OOO JlC:-iOS y en urn2 38.000,000. 
i· E~ ~s:2 11 _ 18!13 111 p1'.~ducciún lolal ele metales p1·ccíosos fué de 
.)fUbD,!i!.J peso~ y en rnn 1i iSO,. (le 5\J.:!83,133. lfo 1.806 rne do 
so.000.,1100; en _el íli'1Q tic lS\10, de cerca de cien millones de pr.sos. 

De estos valores ~e han ac-ul1ado durnn I e el pcrlmlo coloniRI ~ 2.082.260,651, 
en p!~!;~ Y S 68,118.411 .. en uro, y en el de MCxico inrlependiente 
S 1,18;l.il5f ,118 en plat.n ) ,11 .. 718, 01:.'. l'tl oro. 
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uel decreto, no sólo habría arruinado enteramente la agricultura 
:iiacional al quitarle violentamente aquel capital, sino que t~mbuín 

abría acabado con el comercio, retirando de la mculamon del 
país tan grande cantidad de numerario. A pesa'. <le ser tan Mto­
crios osos inconvenientes, ni el virrey ni ta ¡unta de bac,euda 
hicieron observaciones, habiendo sido et interés particular el único 
que opuso jnsla resistencia, en virtud de _ lo_ cual no_ entraron 
\ID la caja de consolidación m:ls que un ro<tlon y doscientos mil 

pesos'· . Después de esto se recibieron noticias de la nueva guerra d_ecla-
rada entre Espaila y Francia coulrn Inglaterra, a consecuencia de 
baberse apoderado esta naci<in de unas naves espaüolas que lleva­
ban grandes caudales de Ouenos Aires, y con este motivo s_e levan­
taron tropas provinciales ) se bizo de ellas un acautonam,etl\O en 
Jalapa, pués después del glorioso ucsastrc de Trnfalgar ('W de octu­
bre de l80J) en que el célebre almirante Nelson destruyo ta flot:1 
lrancoespañola mandada por el denodado almirante don José Gra­
cvina y el vicealmirante Villeneuve, después de un heroico combate 
~n el que perecieron los distinguidos marinos Gravina, Churruca, 
Galiano Alcedo Morna y Castanos, Cisneros, !?lores, Valdés y otros 
.eon mil' veinlid,\s so.ldad.os y en ta que hubo mil trescientos ochenla 
y cinco heridos, se temía r¡ue la escuadra inglesa atacara á Vera-

cruz. Poco tiempo después Napoleún I invadiú i Españ.a con el pretexto 
de la aliama celebrada por el tratado de i·ontainebleau de fecha 
!1.7 de octnbro de ISOi, haciendo que el general Dupont con veinti­
siete mil homlircs se situara en Valladolid, como lo hizo en princi­
pios de enero de 1808 y el mariscal Moncey en Burgos con otro 

·cuerpo de tropas. 
lncre1ble parece que tan gran capitán ol<rara tan pérfidamente, 

abusando de ta 11oc:1 penetración del gobierno espaiíol, como lo hizo 
Napolc<i,1 para ousei<orearse de la península; pues no súlo introdujo 

t. A mil::; de \os H.D00,000 peso~ que importa han los capitales piado~os 
im¡rncslos á rédito, el valor de las fincas que en propie~lad per1en,ec;ian 
al clero ern de 3.000

1
000. La renta que di.sfrntahn. el ar1.ob1s¡io de Mex1co, 

era di.'. 1:~0,000 pc:,;os a11ualc~i la del o!Jispodc Puebla 110,000; la rlcl 
obispo d~ Valladolid 100,onO¡ In del de nuadnlajara, 00,0!\0; In de.l de. 
Durango, 30

1
000 ¡ la tlel de YucaLún :io,oou J' In del lle Oaxacn, rn,uoo. 
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sus tropas_ con el pretexto indicado de la alianza, sino r¡ue de la 
n:ianera mas aleve so apoderaron de Barcelona, de Monjuich, de la 
crndadela de Pamplona, del castillo tle Jligneras y de otras plazas 
importantes, enga,iando ,l la vez al imbécil Carlos IV v •JI torpe y 
odiado ministJ•o GodoL · ' · 

El pueblo espa1iol ·con el sentimiento del patriolismo previü los 
sucesos mucho antes que su Gobierno, pues el Príncipe de la Paz no 
vino a conocer las intenciones del Emperador francés hasta r¡uc su, 
trnpas se bailaban en_ las inmediaciones do Madrid. Entonces, sin 
recursos, sm tro~as m elementos de defensa, pensú hacer lo q11e en 
noviembre del auo anterwr había liecho la familia de Bra~anza al 
ser de_stronada de Porlug~I-: trasladarse á sus colonias am:i•icaaas; 
poro 1,, idea fue mal rec1b1da por el pueblo que por opqaerse ,i la 
parl1~ade los ~eyos para Nueva Bspafia, se amotinú en Aranjuez en 
la n~che del l I de marzo, lo _que produjo un comploto cambio on la 
polilica. Don Manuel Godo) Alrnrez de Faria, príncipe de la Paz, fué 
aprehen1!1do Y ultrajado por la mnchetlumiJrc y depuesto lle sus 
d1gn11la1les por real decre1o riel día 18, y no bastanúo osto para cal­
mar la mqmetud, el Rey Carlos 1 \' abuicü la corona en su hijo Fer• 
nando Vil el l9 de marzo do •1808. 

Volvióse ,, Madrid el nuevo rey el 24, mas el día anterior habían 
llegado las tropas francesas mandadas por el príncipe don .Toa.quia 
Murat, gran tiuque de llerg; pero como Carlos I\' prelondia después 
nuh~car w abfücacwn, Fernanrlo Vll comoli1i la imprudencia de· . 
ped1_1_ al nusmo mvasor que lo reconociese, l tal reconocimiento 
s,.'.v10 de pretexto para que men11ig,iudolo inrlignamenle padre é 
h1Jo, ooumesen á Bayona :i pedirlo ,i Napoleón. Este hizo que el 
8 de mayo por la maüana el rey leg(timo Jlernando renunciara el -
trono en favor de su padre, quien en la tarde del mismo dia abdicó . 
en la_ pe_rsona llel mismo Napoleón, que ,i su vez nombró !ley de 
Espana a sn hermano José I Bonaparte. 

Para conseguir lodo esto el Emperador francés, habia hecho que 
se le presentasen todos los miembros ue la familia real ,¡ fin ele no 
temer que alguno de ellos hiciese valer sus derechos al trono de sns 
abt~elos; pero ol memorable Dos de Mayo al llevarse para Francia 
al rnfante don _Francisco, ni11o ai'rn, el pueblo de Madrid sin medir 

. el pelig_ro Y guiado tan sólo por ol sentimiento de su patriotismo se 
opuso a aquella partida formándose un alboroto, !lurnt mauilú Juego 
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opas que reslalilecieran el oruen y habiendo hecho fuego soiJre la 
'inerme muchedumbrn, el pueblo altamente irritado se arrojó en 
masa sobre los aborrecidos franceses; las tropas españolas perma­
necieron acuarteladas mientras se derramaba la noble sangre de 
aquel valiente pueblo ,. sólo los heroicos patriotas D. Luis Da?iz Y 
D. PeJ\ro Velarde hicieron sacar tres cañones y con ellos se balleron 
hasta sucumbir con millares de ciudadanos. 

Aquélla furí la seilal de la lucha y por todas partes hubo m_ovi­
miento:; semejantes y se orga.niz(1 el gobierno de Juntas prov1sw~ 
nales que pretendían gobernar en nombre ,le Fernando VII. ¡ La 
tonducta del pueblo espaüol era tan gloriosa como la de sus reies 
había sido indigna l col,arde ! . . 

En México se supieron esos acontecimientos el 23 de Junio y en 
19 de julio el Ayuntamiento le dirigió al virrey una representación 
en la que manifestaba que supuesta la ausencia del monarca legi­
timo la soberanía residía en el reino, por. lo que mientras en la me­
trópoli durara aquella siluaci,iu la colonia debía gobernarse por 
)as leyes vigentes, continuando el virrey en su puesto sin entregarla 
ll ninguna nacii',n ni aun á la misma Jlspaím rnienlras p_ermaneciera 
en tales circunstancias. Esta represeutac1un, que tendla a estable­
cér por de prnuto ulllt independencia provisional, fuó desaprobada 
por la Audieucia, y en tal virtud se celebr1i el d_ia 9 de_ agos_to una 
junta á moción del Ayuntamiento : en ella el s10d1co !Jcenc1ado D. 
1"rancisco Verdad y Ramos, manifestó ciertas ideas avanzadas en 
aquella época, sosteniendo que en virtud de las c¡r'.unslancias_ /¡¡ 
sobernni¡¡ llflbfri 1·ccrtirlo en et ¡nwblo, por lo que podta conslltu1rse 
como mejor le agradara.. 

Los fiscales impu•naron aquella exposición declarándola sediciosa 
1 suóvc1·siva) el in~uisidor O. Bernardo Prado y Obejero la declani 
lte1·élica y analemaiizada, disolviéildose la junta sm tomar acuerdo 
alguno. Volvió á reunirse el 31 de agosto con motivo de haber 
llegado el coronel D. Manuel de fauregui ) D. Juan Gabriel Javat, 
capitán de fragat,1, comisionados por la Junla sup1'e,na de SevWii 
para pedir al Gohieruo de Nueva EspaiJa la reconociese, y en 
este sentido se hallaban, cuando en es;, misma noche llegaron 
al virrey pliegos de la Junta ele o,,iedo preten_diendo el mismo 
reconocimiento, por lo que se celebró nueva seswn el l.º de sep­
tiembre en la cual únicamente se di<l conocimiento de aquellos 
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pliegos. Para tomar una determinación se citó ,i sesión para el dia 9 
y en ella propuso D. Jacobo de Villaurrutia que se convocase un& 
junta geueral de lodo el reino, proposición que fué impugnada 
acremente por los miembros de la Audiencia y sobre la cual no 
llegó á resolverse nada por lo acalorado y desordenado de la disco• 
sión. 

Pero con todo esto se habían puesto ya en pugna el partido espa­
fiol capitaneado por los oidores, arzobispo é inquisidores y el ame­
ricano ó nacional, representado por el A) unlarnienlo y con el cual 
estaba de acuerdo lturrigaray, porque le halagaba al ofrecerle et 
mando independiente de la metrópoli. Con este motivo se dierolr 
por los espaüoles algunas muestras de la desconfianza que lenian 
del virrey ) éste á su vez hizo llamar al regimiento de Celaya qu, 
estaba en Jalapa, pero antes de que llegara acordaron los espailolef 
aprehender y destituir :i Iturrigaray, á cuyo efecto, el aia 15 di! 
septiembre de !808 á las doce de la noche se reunieron más de 
quinienlos hombres dirigidos por D. Gabriel de Yermo, riquísimo 
hacendado que babia hecho venir :i muchos de sus criados y eslandoc 
de acuerdo la guardia del palacio con excepción del centinela que 
hizo fuego y fnó sacrificado, se apoderaron fácilmente del Virrey 
que se encontraba acostado. 

Fue hecho prisionero asi como su familia y llevado ,i la Inqnisi• 
ciún de donde se le traslaúú el úia 18 al convento de Belemitu, 
sacándolo para Veracruz el 21 :i la madrugada. Á la vez fueron apre­
hendidos el abad de Guadalupe D. Francisco Cisneros, el canónigo 
Beristain, el mercenario fray Melcbor Talamantes, los licenciados 
Verdad, Azcárale y Cristo, asi como otras personas que les eran 
adictas, y ,i las dos de la mailana del dia 1ll se reunieron en palacio 
el Arzobispo, los oidores y demás complicados acordando no abrir 
el pliego de mortaja por temor de que bajo la influencia de Godoy 
se hallara nombrado algún partidario suyo ó ele Unrrigaray, sino qué 
nombraron al Sr. D. Psono G.,Rrn.lf. 

. I 
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CAPÍTULO XIII 

0 
Pedro Gnl'iha.y. - Con.:.·:cuencias U.r. la prisifln Ue lturriua.rn.Y" -

ldcns rle ¡ rulcpcndencia. - nrere5 consillcradunes a_r.erca tlcl golH~l~no 
colonial. _ Cnusas de la emancipación. - El nrzoh1spo tlon Frnnc1sco 
Lizana. - Don l~rnncisco v~ncgas. 

GarilJay tenia el grado de mariscal de los reales ejércitos, bal!iendo 
cho su carrera militar en el pais y tenia setenta y nueve anos de 
ad cnando los acontecimientos ,¡ne lo elevaron al poder. 
Sólo se ocupó en tranquilizar á la colonia y dnr fin á las ca,'.sas 
madas contra los reos pohlicos á quienes se trató con un rigor 

tcesivo : el dia 4 de octubre fué ahorcado secretamente en las 
'rceles el licenciado Verdad, primer mártir de la indepenclenci.1, Y 
ay Melchor Talamantes fué llevado,, San .Juan de u1t·ia_donde la 
ebre amarilla lo privó de la existencia, sin que le quitaran los 
illos sino basta después de muerlo. 
A llurrigaray se le formaron en Espafia dos causas, una por in­

cia que lel'min1i en virtud del decrelo de las Corles de liJ de 
tubre de 18IO, que concedió nna amnislia, y el de i·esidencir, en 
cual fué condenado :i pagar por varios capilulos trescientos 

henta y cuatro mil trescientos cuarenta y un pesos. 
Grande iullujo tuvo la prisión del Virrey en los acontecimientos 

osteriores y los mismos españoles enseñaron el camino que babia 
ue se•uir para derrocar al gobierno, tanto q11e un mes después 
egó ,/conspirarse por algunas tropas, contra el mismo Garibay á 

quien acababan de elevar; pero disueltas al punlo ) vigiladas no 
dieron realizar su intento. 111 respeto inmenso qne :i los Virreyes 

e tenia por el pueblo, disminuyó mucho con aquel alentado que 
ill deslrnir á la autoridad de su tradicional prestigio, minii la base 
,SJlbre que descansaba, a,1 es que empezaron las censuras de los 

tos gubernamentales, las publicaciones secretas y sediciosas, Y 
las juntas de los descontentos. Tramóse en septiembre de 1809 en 
\'alladolid una nueva conjuración á cuyo freule se pusieron D. Mariano 

ichelena, D. Mariano Quevedo, el capfüin D. José Maria Garcia 
6 
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Obeso, el Cura de Huango D. Manuel Huiz de Chávez, Fr. Vicente 
Santa Maria, y otros que fueron denunciados, se dijo, por U. Agustín 
de lturbide y puestos presos. 

Por todas partes se sentían ya síntomas de descontento y deseos 
de consumar la independencia. Ésta no era exclusivamente moti­
vada por el modo de ser del gobierno; pues aunque la dominación 
espai\ola descansó en un titulo injusto como fué el de la conquista, 
la administración en general no correspondió á su base y mejoró 
mucho la situación del pais. 

En la serie de los virreyes que gobernaron en México se descubre 
el deseo de los monarcas de España -de que fueran personas de 
importancia que atendieran al bien del país, y si hubo muchos que 
faltaron á esa confianza y extorsionaron al puelilo procurando su 
propio interés, esto era indispensable atendida la condición humana~ 
pero otros en cambio se manifestaron probos y entendidos gober­
nantes; así es que gobierno que conlo entre sus agentes i los seño• 
res Mendoza, Velasco, Hivera, Acufia, Bncareli y Güe!lles Pacheco, 
es acreedor ,i la gratitud. 

No significa esto que no tuviera el pMs mucho por qué quejarse; 
la avidez de los españoles, la crneldad y dureza con que trataban á 
los naturales, esclavizándolos é imponiéndoles durísimos trabajos, 
fueron males gravisimos que llegaron basta ocasiouar la destrucción 
de la población indígena, y aunque los reyes de Espafla constante­
mente dictaron justas disposiciones en su favor, por no Jiaber tenido 
energía para hacerlas cumplir, se hicieron responsables de seme­
jantes agravios, aunque hay que tener en cueula que el despotismo 
y las más absurdas ideas acerca de la majestad real eran entonces 
las dominantes en Espafia, como efectos de la época. Aun después· 
de suprimidos los repartimientos de indios se estableció el fuoesto 
sistema de los Corregimientos) Alcaldes Mayores en que las ventajas 
pecuniarias del que gobernaba dependían de la opresión y miseria 
en que tenia á sus gobernados y en el cual como es puso el Duque d~ 
Linares, los tales funcionarios , á su ingreso i su empleo faltan á 
Dios en el jurameulo que qniebrau; al lle)• en los repartimientos 
que hacen; y al común de los naturales en la forma en que les 
tiraoizan "· Por otra parle, la falta de cumplimiento de esas leyes 
solicitas, consistió en su fnlta de garantías, mal que sólo la indepeií.• 
dencia podía remediar¡ pues la gran distancio á que se encontraba 
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gobierno, hacia que ni éste pudiera cuidar de la observancia d~ 
. us disposiciones, ni los infractores, ordinariamente poderoso_s e 
,lnlluyentes, temiesen que la verdad que ellos encubrian, se abnese 
¡paso hasta el trono. Por úlLimo debe considerarse que con la me¡or 
,intención se dictaron en favor de los indios medidas que con el fin 
4e favorecerlos, acaliaron por destruir en ellos la iniciativa indivi­
'.dual, la fe en los contratos, inhabililándolos para todas las transac­
eiones de la vida, al otorgarles privilegios para que gozaran del 
eneficio de restitución v otros semejantes. En cambio se consideraba 

'Siempre :i la raza indígena como inferior, asi es que aun en los 
'uicios el testimonio de un blanco valia por el de cinco indios,} se 
111ante¿ia una injusta desigualdad basada en su supuesta inferioridad, 
~stando prohibido que los indios pudiesen dedicarse ,i ciertos oficios 
¡ aun que pudiesen tener caballos y armas. Con todo, atendida la 
deplorable situación que cupo en suerte á México de ser colorna de 
n país extranjero, no tuvo que sufrir lo qne otras colonias en las 

que sus melrúpolis slilo han procurando explotarlas en cuanto fuere 
osible. 
Al.,unas veces en medio de la exaltación de los partidos ha llega­

do / suponerse nociva para la nación mexicana el haber sido des­
tilbierla y conr¡uislada por Espafia; pero prescindiendo de lo inútil 
de tal cuestitln, Espaüa dió :i México lo que ella misma tenia 
J satisfizo ,i las mayores exigencias aun bajo el aspec_to de la 
~anidad, pu~s aquella nación era la más poderosa del siglo xvr. 
Las afinidades y simpatías de raza hicieron que s~ verificara en 
parle entre la española y la mexicana una verdadera fusión,_ de lo 
que resultó que no se destruyera la última, como ba sucedido en 
otras colonias. 

Llegó ·el pais ,i cierto grado de adelanto en el que necesariamente 
aspiró á tener vida é instituciones propias independientemente de 
!España, supuesto que se tenia ya conciencia de los elementos nacio­
nales, suficientes para satisfacer las propias necesidades. La población 
del país excedía ya de cinco millones de habitanles, si bien desigual­
mente repartidos en la vasta extensión territorial, pues mientras eu 
la Intendencia de Guanajuato haiJía 508 habitantes por legua cua­
drada, en la de Puebla 301, y en la de Valladolid 273, en algunas 
otras era verdaderamente insigniílcante y así en California había 
Sólo un habitante por cada legua, en Tejas y Coahuila 2, en Sonora 
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6, en Nuevo México \ Nuevo Sanlander 7, y en NueYa \'izcaya 10, 
dando un promedio p~ra la N1ieva España en general de 43. 

La capital del Virreinato contaba con t3a 000 habitaules, Guana, 
jualo con 70 600, Puebla con G7 800 y Guadalajara con 30 000, L~ 
importación de productos nacionales ) extranjeros tenia entonces un 
valor anual de cerca de 20.000,000 de pesos y la exporlaci,in el de 
12.000,000; el producto total de la agricultura ascendía á 29.000,000; 
el de la minería á más de 20.000,000; la propiedad tenía un valor 
considerable; se pagaban más de veinte millones de contribuciones 
al gobierno J más de dos de diezmos al clero'· 

Además la metrópoli misma daba un ejemplo de patriotismo at 
defender heroicamente su independencia atacada por Napoleón; de 
suerte que los mexicanos al ver aquella noble conducta, necesaria­
mente debieron pensar en imitarla tanto más cnanto que conside• 
raron entonces la triste suerte del pa1s que estaba expuesto á pasar 
á la ~'rancia sin contarse para nada con su voluntad. Por otra part& 
esa misma guerra que absorbía la atención del gobierno español, 
daba m:is esperanzas á los patriotas mexicanos de que el triunfo 
pudiese coronar sus esfuerzos. 

Estas consideraciones y el deseo de no seguir suministrando ii la 
península cuantiosas rentas que podrían invertirse en provecho del 
pais, asi como el recuerdo de pasados agravios, hizo que fueran 
extendiéndose las ideas Je independencia. El mismo gobierno espafiol 
bizo los mtts amargos recuerdos de su dominaciün de uua manera: 
oficial y solemne en la Proclama de la Regencia fechada en H da 
feurero de !810, en la cual, al hacer saber que los americanos 
podrían elegir d1pnlados á Corles, decia sin amhajes , « Desde este 
momento, españoles americanos, os veis elevados á la digoidad de 
hombres lihres: no sois ya los mismos que anlos, cnco,·vados baju un 
yugo mucho mns duro mientras más distantes est11bais del centro del 

L La imporl,1ción total de lo:- efectos extranjeros¡\. la ílepúlJlica ~n el 
aJ10 fiscn! ele 1888 ;l 18SU ascendió it $ 40.248,940, pI'oducfondo al Golncrno 
por clerechos nduanales $ 22.'t11,062, y el valor de la ex¡wrlación lotal. 
en 1801 ;, 1892 fue de 80.000,000; en l892 ,l 93 de 81.500,0110, y en 1893 iL 04 
de 19.1-00,000. 

En c·1 afio de 1805 ú Hl9ü, la exportación fuC- de 105.000,000 y en el de 
1.690 a 1900 fué de cien Lo cuarenta millones. 
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oder; mirados con indiferencia, vejado;; p01· la codicia y dcsttuidos J)01' 

i(Jnorancia. 1> • 

En tan difíciles circunstancias la Junta central espal1ola nomJ1ro 
Virrey al seftor don FnA,c1sco J mEn LIZ.\K.1 v Bs,1u,io,T, arzobispo 
e México, qne tomó posesión el 19 de julio de ,t809. Por su lemdad 

l'J candor era poco :í propósito para goiJeroar en aquella época, Y 
biéndose puesto en pugna con los oidores, éslos le llamaron el 

Ponlificado :i su administración. . . . . 
Pidiú un préstamo de tres millones ue los cuales rem1l10 dos a 

Espaüa oreanizr, varios cuerpos de tropas y trató de poner a la colo­
nia en ~slado de defensa contra los franceses, creando á la vez, para 
~astiirar tos enemjgos interiores, la ,Junta de seguridad J buen ar.den, 
!orm~da del regente, de un oidor l de un alcalde, con ampimmas 
facultades para conocer de lodos los delitos de iníldencia. 

La prisión de López Cancelada, el deslieno tlel oidor Agnirre ,Y 
otros actos dispuestos por el Arzobispo contra alg1rnos do los prom1-
entes parciales del partido europeo, lo granjearon enemigos que 
icieron que la Regencia lo removiera, mandando que entregara el 

;poder á la Audiencia, como lo hizo el 1]1a 8 de mayo de l8!0. . 
Goberni\ la ,\utliencia por metlio de su regente don Pedro Cata111 

asta el t3 de sepLiembre, que recihió el mando el nuevo Virrey 
. Fn.iNcisco JA\'IEn l'ENEG.1s, que apenas se habia encargado del 

gobierno cuando estalló la revoluciún gloriosa de independencia. 

16, 


